
¡Ay Niño tierno!
Tem blando estaba de frío  

el m ayor fu eg o  del cielo, 
y el que hizo el tiem po m ism o, 
su jeto  al r igor del tiem po.

¡ Ay Niño tierno !
■¿ cóm o, si os quem a am or, tem bléis de

[hielo ?
E l que hizo con su mano

•  ̂
los  d iscordes elem entos,
naciendo está p o r  el hom bre
a  la inclem encia su jeto.

¡ Ay Niño tierno !
¿ cóm o, si os quem a am or, tem bláis de

[ hielo ? 
L ope de V ega

Segovia
/

C A T E D R A L

Divino S eg a d o r : ¿para  quién guardas, 
celoso , dim e, esta esp iga ?

Qué eterna señal no]s fin g e, 
si cada página olvida  
en el libro  de tus n o c h e s ?

(A caso es esto la v id a : 
la innum erable cosecha  
cifrada en só lo  una esp ig a).

I I
H O N T A N A R E S  

Y o no quiero preguntar  
si eres verdad  o im postura; 
quiero a tu som bra  soñar,
H ontanar,
un sueño de nieve pura; 
quiero m i sed  olvidar,
H  ontanar,
ai borde de tu espesura.

R afael Santos T orroella

Burgos
i

C A T E D R A L

T u r'm á s  que el A rlanzón sus cielos
[ lleve

—descuidado y risueño en tu ribera—
p or  esta nieve líquida y som era
que hasta tu misino corazón  se a trev e ;

por m ás que el viento sin m irarte pruebe  
a m oldear en ti su v os  severa, 
sin que aprenda en la rosa su carrera  
la - gravedad  de tu quietud tan lev e ;

p or  m ás que g ire el tiem po, y n oche y día, 
aguarden de tu fu g a  la sorpresa, 
estás aquí sabién dote v ig ía  ■

de este soñ ar cautivo que es tu p resa  
y es el venablo imlpar que no> perd ía  
desde su cárcel su m e jo r  em presa.

U

C A R T U JA

S on  todas tus so ledades  
una m ism a so led ad ; 
tod os  tus cielos acordes  
m igajas de etern idad ; 
y  este a ljibe del silencio  
entre el mirto' y el rosal, 
un corazón que seren a  
la fu g a  ‘del. manantial.

I I I

M edina,
n oche en los trigos.
S egov ia ,
la m ies co lm ada:
B u rgos,
canción en el filo  
de la voz  enam orada.

R afael Santos T orroella
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